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LAYLA es una joven y encantadora estudiante de astronomía e hija única del matrimonio Spencer. Es americana y su ciudad natal es Nueva York.

Una chica extrovertida, humana, de principios morales intachables, simpática y agradable, aunque de temperamento fiero.

Tez ligeramente morena, heredada de su padre, grandes ojos verdes, pelo rizado, castaño oscuro, que cubre sus hombros y parte de su espalda.

Su estatura actual es de un metro y setenta y seis centímetros.

Su mirada coqueta y sus labios sensuales y de un grosor perfecto insinúan algo del erotismo que, de manera sutil y natural, se esconde en su interior.

Como hija única, creció en un hogar lleno de amor, rodeada de los suyos, quienes la complacían casi en todos sus caprichos.

Su debilidad: la naturaleza y el universo en sí.

Su gran héroe: Gabriel Spencer, su padre, al que admira y ama con locura.

A sus veintiún años, recién cumplidos, sus progenitores no quieren aceptar que ya no es una niña y la siguen tratando como si en realidad lo fuera.

LOANA es una adolescente de origen francés, de tez blanca, pelo largo de un negro intenso, ojos grandes de un color que semeja el azul del cielo y el mar. Su sorprendente atractivo físico y sus labios carnosos y sensuales la hacen distinguirse de las demás féminas. Su cuerpo, aún en desarrollo, supera más de un metro y setenta y cinco centímetros. Una chica liberal, coqueta por naturaleza, simpática y de buen corazón. Es hija de madre soltera y se gana la vida como camarera en un café parisino. Le encanta leer, pero no despierta interés por los estudios, aunque sueña con ser diseñadora de moda, y no una cualquiera. A sus dieciocho años, no le preocupa el mañana y solo vive el presente.

WINSPRING es un joven neoyorquino de veintitrés años, apuesto y fuerte. Su pelo rubio y alborotado cae sobre su frente, cubriéndola casi del todo. Su piel de un blanco delicado y el azul de sus ojos revelan cuánto se parece a su madre.

La mirada compasiva y tierna la heredó de la abuela, la madre de la señora Baker.

De su padre adquirio la templanza, la sensatez y la prudencia.

Winspring es alto, su estatura ronda entre un metro setenta y ocho y un metro ochenta.

Es el tercero del matrimonio Baker, una familia bien avenida y próspera, y el más mimado, por ser el más pequeño.

Winspring es un joven educado, modesto, apacible y hasta un tanto introvertido.

De la abuela no solo heredó la ternura que refleja su rostro, sino también la sonrisa y el temperamento sereno. Se ha caracterizado por ser una persona desinteresada y dispuesto a ayudar a los demás, algo que aprendió de sus padres.

Estudia arquitectura, aunque no es lo suyo.

Le encantan los aviones y su pasión por ellos lo llevó a convertirse en aviador y mecánico a la vez. De hecho, de niño soñaba con ser un gran aviador. Nunca le llamó la atención la carrera de arquitectura, pero papá y mamá se empecinaron en que era lo mejor para él.

La pintura es otra de sus debilidades y, al igual que su madre, la señora Baker, le apasiona viajar y conocer lugares.
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PRÓLOGO
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Cuando abordamos la lectura de un libro, lo que esperamos de sus primeras páginas es poder identificar rápidamente qué tipo de historia vamos a leer: si será una novela romántica, policiaca, histórica, una aventura ambientada en un universo fantástico, o quizás una distopía imaginada

a partir de algún aspecto de nuestra realidad contemporánea. Nuestro subconsciente, entrenado durante años en la lectura de novelas que pertenecen a uno u otro de estos géneros, tiende siempre desde el primer capítulo a clasificar lo que estamos leyendo dentro de una de estas categorías, para poder así crearnos unas expectativas que esperamos que se vayan cumpliendo a medida que se desarrolle la trama: los enamorados acabarán felizmente juntos, el crimen será resuelto, el bien terminará siempre por triunfar sobre el mal.

Sin embargo, esta labor resulta difícil al comenzar la lectura de Tras las huellas de mi prometida.  La novela comienza recreando lo que parece una historia romántica: la joven y feliz pareja, mejores amigos desde la infancia, está a punto de cumplir su sueño de casarse en París. No obstante, en las siguientes páginas parece mutar en una historia de detectives: la desaparición de la chica, el posible crimen, el misterioso personaje que se deja ver rondando la escena. También los cambios de tono y registro irán variando, manteniendo al lector intrigado constantemente, sin saber bien qué esperar. Las escenas trágicas se alternan con momentos más distendidos. Personajes vengativos y corruptos se presentan frente a otros más entrañables con los que es imposible no empatizar.

El escritor argentino Jorge Luis Borges decía que, a lo largo de los tres mil años de tradición literaria que nos han traído hasta la realidad desde la que hoy escribimos y leemos, por fuerza todas las ideas se han de haber escrito ya. Ante este panorama literario, queda claro que el futuro reside sin duda en encontrar maneras nuevas de aproximarnos a las formas literarias de siempre.

Tras las huellas de mi prometida, logra innovar precisamente en este sentido, por no conformarse con pertenecer a un único género literario y amoldarse a los arquetipos que se esperan de este. 

La novela logra sorprender constantemente a los lectores al traicionar las expectativas que estos pudieran tener al inicio de la lectura, haciéndoles encarar una verdad que también verbalizan sus personajes en varias ocasiones: que los giros de la trama con los que esperamos que nos sorprenda la ficción no son nada comparados con los giros con los que puede sorprendernos la vida real.
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Capítulo 1


Despedidas y emociones
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Nueva York

Miércoles, 5 de febrero de 1975

––––––––
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Layla Spencer lloraba de emoción en su cuarto mientras hacía la maleta para embarcarse en el viaje de su vida. Aquel 5 de febrero no

era un día cualquiera, al menos para ella, marcaba el final de un viejo anhelo que albergaba desde niña. Un final que daba principio a un sueño que estaba a punto de convertirse en un hecho real.

En unas pocas horas, Layla habría de embarcarse hacia Europa junto a Winspring Baker, su prometido.

El lugar de destino no era cualquier sitio. Allí la esperaba el majestuoso París, la ciudad del amor, atmósfera de ensueño y romanticismo.

En cambio, Amanda, la madre de Layla, lloraba de tristeza y angustia. Adoraba a su niña, como solía llamarla. No podía concebir la idea de que su única hija saliera de casa para aventurarse por esos caminos alejados de la mano de Dios, según su perspectiva. Al padre de Layla tampoco le agradaba la idea de que su hija viajara a París para casarse allí, pues soñaba con entregarla en el altar al hombre que se convertiría en su marido.

En casa de los Baker se respiraba un ambiente similar.

La señora Baker también lloraba la partida de su hijo más pequeño. Winspring estaba feliz. Amaba a Layla con locura. Ambos anhelaban tomar ese avión rumbo a París, donde habrían de juntar sus vidas para siempre.

Era una fecha importante y motivos para celebrar y estar alegre no faltaban, pero tanto la señora Spencer como la señora Baker no querían que sus hijos mimados saliesen de casa.

Ambas familias tenían algunas cosas en común. Por ejemplo, sobreprotegían a sus hijos. A veces el propio señor Baker se quejaba de que la señora Baker no dejaba respirar al chico, a pesar de que este ya tenía veintitrés años y pasaba mucho tiempo subido en un avión. La señora Baker pasó todo el día llorando en silencio.

Amanda no logró conciliar el sueño la noche anterior en que Layla habría de atravesar el océano rumbo al continente europeo.

Layla miró en silencio a su madre y esta rehuyó su mirada con sutileza. Las lágrimas que, sin pausa, brotaban de sus grandes ojos azules, la dejaron en evidencia.

Layla se encogió de hombros y exhaló con fuerza.

Amanda esbozó una sonrisa mientras se ponía unas gafas de sol en un intento imposible de disimular su angustia.

—¿Por qué lloras, mamá? Cualquiera diría que no te alegras por mí.

—¡Layla, hija, qué cosas dices!

—No es preciso tener un máster en psicología para darse cuenta de que llevas todo el día angustiada.

La señora Spencer se sentía satisfecha de saber que Layla estaba a punto de hacer realidad un sueño que desde temprana edad ansiaba con todo su corazón, aunque le aterraba pensar que su niña partiría sola a otro continente.

—Temo que esta sea la última vez que estemos juntas, Layla.

—No exageres. Me voy a Francia, no al fin del mundo.

Layla había viajado varias veces a París, siempre acompañada de sus padres.

Y aunque era una chica lista y dominaba el francés, su madre consideraba que aún no estaba preparada para cruzar el océano sin ella a su lado y que era una locura viajar hasta Francia para celebrar una boda lejos de la familia y de los amigos.

Y esa era una de tantas razones por las que la señora Spencer estaba tan preocupada.

—¿Es que no te alegra saber que mis deseos de pasear por las calles de París de la mano de mi futuro marido se van a cumplir?

—Claro, niña, pero al otro lado del mundo. Y encima, embarcarse en un avión sola...

—Pues cambia esa cara de funeral.

—Francia es un país lejano y tú eres tan frágil...

—No viajo sola. Deja ya de pensar que no he crecido, sabes bien que la infancia ha quedado atrás —le recordaba algo enfadada—. ¿No te parece que ya es hora de que me sueltes? Soy una persona adulta, déjame vivir como tal.

—Sí, ya lo sé, pero...

—Pero para ti y para papá sigo siendo una niña, ¿no es eso? —interrumpió.

La señora Spencer era consciente de que Layla se había convertido en toda una mujer, pero se autoengañaba. Tal vez su instinto de madre y el afán de sobreprotegerla le hacían pensar de esa manera.

—Layla, no me hagas caso, será mejor que te apresures. 

A propósito, ¿a qué hora es el vuelo?

—A las once y treinta de la noche.

—¡Padre santo, qué peligro! Es una locura subirse a un avión por la noche.

—Mamá, volar por la noche no supone ningún peligro. Además, serán solo unas pocas horas, para entonces, el sol ya estará brillando en Europa.

—Lo sé, allí el sol brilla primero que aquí. Aun así, no deja de ser una idea loca.

Layla le pidió a la señora Spencer que saliese del cuarto y lo hizo con autoridad. Amaba a su madre, pero no quería que nada ni nadie estropeara la felicidad y la emoción que la envolvían aquella fría tarde de invierno.

—Y no te empeñes en gastar energía, mamá, sabes bien que rara vez desisto de mis planes —dijo sin mirarla a la cara.

—Esta niña tiene un genio que ni ella misma lo soporta.

—¡He dicho fuera!

—¡Válgame Dios, qué temperamento! Igualita que su padre.

—Mira que eres pesada. —Layla resopló agobiada.

Pero la madre insistía e insistía.

—¿Tienes ya tu vestido de novia dentro del equipaje?

—Sí, ha sido lo primero que he empacado.

—¡No! ¿Cómo se te ocurre? —gritó al tiempo que abría la maleta.

—¿Qué pasa, madre?

—Cariño, no puedes colocar todas estas cosas encima del vestido, mira que se va a arrugar.

Amanda tomó la prenda y la acomodó sobre las demás pertenencias.

—Gracias. Y ahora, si no te importa... —dijo abriendo la puerta.

La señora Spencer persistía en su afán de entrometerse y proteger a su niña.

—¿Y los anillos? ¿Los tienes?

—Están en mi bolso, ya casi todo está preparado.

—Qué bueno, hija. Pero ten cuidado, no vaya a ser que olvides algo importante.

—Madre, por favor, déjalo estar. Ya estoy cansada de escuchar tantos peros.

Te preocupas demasiado. No soy una niña, he crecido y me voy a casar.

—Lo sé, mi corazón. Sabes que para nosotros sigues siendo nuestra pequeña.

—Papá es mi héroe y mi debilidad. Tú eres la madre más especial de este planeta, pero ustedes tienen que entender que los hijos crecen y se independizan...

—Layla, eres todo lo que tenemos, nuestra única hija. Si algo malo te ocurriera, Dios no lo quiera, tu padre y yo nos moriríamos.

—¿Dónde está papá?

Gabriel, el padre de Layla, se había ausentado. Tenía que pasar por casa de los Baker a recoger al joven Winspring.

El señor Spencer se había ofrecido a llevar a la pareja de enamorados al aeropuerto internacional John F. Kennedy de Nueva York.

—Tu padre está por regresar. No creo que tarde.

—Mira tú, una buena razón para que me dejes empacar mis cosas en paz.

—Yo hubiese preferido que ustedes se casaran aquí en Nueva York.

—Sabes que te amo. Tú y papá son mi universo. Y deja ya de preocuparte, estaré bien.

Los ojos de la señora Spencer volvieron a dejar escapar lágrimas de tristeza.

—No sigas, me harás llorar, mamá.

—Tú a lo tuyo. Y date prisa antes de que venga Gabriel —disimuló la madre—. Recuerda que deben salir temprano para facturar el equipaje a tiempo. Con lo lento que es tu padre al volante, seguro que llegan tarde.

—¿Es que tú no vas a venir al aeropuerto con nosotros?

—No, lo siento, mi niña. Para mí es duro ver a mi hija partir, eres mi bebé.

—Déjame volar. Estoy feliz de realizar mi sueño. No lo dañes, por favor.

—Layla, ¿tienes los boletos de viaje?

—¡Y dale! Sí, mujer.

—Hija, ¿saben tus amigas que te vas a Francia y que te vas a casar?

—¿Ya se te olvidó que mi boda será íntima y en secreto?

—No, mi bebé, no lo he olvidado, pero...

—Como no salgas de mi cuarto, me veré obligada a llamar a la policía para que te arreste.

—¿Ni siquiera se lo has dicho a Sarah? Mira que esa muchacha es muy amiga tuya. Qué vergüenza cuando tus amigas se enteren y yo tenga que mirarlas a los ojos.

—Pues no las mires.

—¡Qué sencillo!

—Amanda Spencer, eres patética, y no, ni siquiera Sarah lo sabe. ¡Ah!, y no me digas bebé, por favor, madre.

—No entiendo cuál es el afán de celebrar una boda tan lejos de casa.

—¡Huy, qué fastidio! ¡Socorro, que alguien me ayude!

—Los hijos nunca entienden hasta que tienen sus propios retoños.

—¡Déjame sola, por favor!

—Gracias. Yo también te amo, mi niña.

—Soy Layla y acabo de cumplir veintiún años, por si lo has olvidado, Amanda Spencer.

—Hija, lo siento, pero no puedo dejar de preocuparme.

No sé si te enteraste de que los servicios telefónicos están estropeados en casi toda Europa.

—No lo sabía.

—Pues ya lo sabes. Una tormenta ha azotado el continente europeo en días pasados. Fue desastroso. Algunos lo han comparado con el diluvio en los tiempos de Noé.

—No exageres. Es imposible que una simple tormenta afecte a todo un continente.

—Los periódicos no mienten.

—No creas todo lo que dice la prensa.

—Yo confío en las noticias y tú deberías hacer lo mismo.

—¡Mamá, por favor!

Layla dejó de empacar sus cosas y se abrazó a su madre. 

Esta la estrechó entre sus brazos y la besó una y otra vez, como si presintiera una desgracia.

—Mamá, me asustas. Sé que no es tu intención ponerme nerviosa, pero lo estás consiguiendo.

—Perdóname, no me hagas caso.

—No te preocupes, Amanda Spencer. Si los sistemas de comunicación están averiados, te escribiré cartas. Aunque debo advertirte que el correo tarda una eternidad y a veces las correspondencias nunca llegan a sus diferentes destinos.

—¡Vaya, tú sí que eres buena animando!

—¡Te amo, Amanda! Y ahora, sal de mi cuarto, por favor. 

¡Ah! Frágil tu abuela.

—¡Niña, un respeto, soy tu madre!

La señora Spencer abandonó la habitación y lloró en silencio detrás de la puerta. Intentó tocar, pero se contuvo. Pareciese que quería advertir a su hija de algo que había estado callando.

En ese momento sonó el teléfono.

Era Gabriel, el padre de Layla.

—Amanda, no le dijiste nada a la niña, ¿verdad?

—No, Gabriel, pero creo que debemos advertirle, nunca se sabe.

—Amanda, por favor, no le arruine la boda a nuestra niña. Los sueños, sueños son.

De repente, una lluvia, acompañada de fuertes truenos y relámpagos, hizo que las aves volaran despavoridas de un lado para otro. Layla se sentó en el borde de la cama, un tanto pensativa, a la vez que miraba a través del cristal de la ventana de su habitación cómo la tarde se vestía de gris.
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Capítulo 2


La llegada
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El gran día estaba a la vuelta de la esquina. Layla no podía creerlo. Tan fuerte era su emoción que todo le parecía que fuese un sueño.

Amanda, en cambio, seguía preocupada. Y es que una semana antes de la partida a Francia había soñado que un avión, repleto de pasajeros, se había estrellado en plena ciudad de París. Se sentía culpable por haber callado, aunque tampoco quería estropear los planes de boda de su niña. Después de todo, solo era un sueño. Y, como había dicho Gabriel, los sueños, sueños son. Sin embargo, no podía dejar de pensar que a lo mejor se trataba de un sueño premonitorio, el cual no debía ignorar.

Amanda no sabía qué hacer: «Si se lo digo, troncho sus ilusiones —se dijo a sí misma—. Y si callo y llegara a pasar una eventualidad fatal, la tristeza, la culpa y el remordimiento pasarían a ser parte de mí mientras vida tenga». Aquello se convirtió en un dilema adornado de confusión e inseguridad.

Al final, el avión pisó tierra francesa sin contratiempo. Pero a Amanda no solo le preocupaba aquel funesto sueño: tenía la sensación de que algo desagradable, por no decir malo, le iba a suceder a su hija.

París,

Jueves, 6 de febrero de 1975

—Estoy en París. Mañana seré tu esposa ante Dios y ante los hombres —dijo Layla con la emoción reflejada en su rostro.

Winspring la contempló en silencio. Estaban enamoradísimos el uno del otro y se sentían los seres más felices del planeta.

—Te amo, Layla Spencer, te amo como jamás había amado a nadie más.

—¡Hey, picarón, así que has tenido otros amores!

—¿Estás celosa?

—No, no, en absoluto. ¿Por qué debería estarlo si nos pertenecemos y nos amamos como locos?

—Layla, estás celosa, lo puedo ver en tu mirada.

—¡Calla, tonto, y bésame! ¿Es que no te das cuenta de que me falta el aire cuando extraño tus besos?

El joven estudiante de arquitectura la estrechó entre sus fuertes brazos y la besó despacio, acariciando su pelo castaño oscuro, que caía enmarañado sobre los hombros de la muchacha.

—Me encanta cuando me besas —susurró la simpática y atractiva joven al oído de su futuro marido.

—Y a mí me apasiona acariciarte, contemplar tus grandes ojos verdes, jugar con tu pelo rizado, y perderme bajo esa profunda y cautivadora mirada que me enloquece...

—¿Poeta o arquitecto? —preguntó ella con una mirada de felicidad.

—Nada de eso.

—¿Entonces?

—Un hombre enamorado de la mujer que ama.

—¡Vaya! Me sorprendes, mi amiga Sarah dice que eres un poco soso e introvertido. Creo que Sarah tiene razón en ambas cosas.

—Señorita Spencer, creía que me conocía mejor.

Y Sarah no se equivocaba, los padres de Winspring eran demasiado formales y querían que el muchacho fuese como ellos. De hecho, en gran parte lo lograron, ya que la forma de pensar y actuar del joven estudiante era algo similar a la de sus progenitores.

—Ya lo dice el dicho, de tal palo, tal astilla —dijo él, mostrando las palmas de sus manos a la vez que esbozaba una sonrisa agradable.

—No me hagas caso, estoy bromeando. Tú no eres soso, eres diferente, y por eso te amo. Aunque un poco introvertido sí que eres.

—Por eso me gusta contagiarme de ti, que eres alegre, simpática y extrovertida.

Layla  lo miró a los ojos.

—Te quiero —dijo.

—Y yo a ti, mi chica de piel mestiza.

—¿Sabes qué? Yo también estoy enamorada del hombre que amo. Estoy tan orgullosa de ti...

—¿Me estás imitando, Layla Spencer?

—No, estoy tratando de decirte que te amo con locura, Winspring Baker.

Los enamorados habían tenido un vuelo sin novedades.

Y aunque estaban cansados por la diferencia horaria que existe entre América y Europa, vivieron con intensidad esas pocas horas previas a la boda.

El hotel en el que se hospedaron parecía estar repleto de visitantes, puesto que el flujo de personas era casi ininterrumpido. La habitación de los novios estaba provista de una segunda puerta que conectaba con otra habitación cerrada con llave y cubierta por una cortina blanca que hacía juego con el color de las paredes del cuarto.

A la derecha de la estancia había una ventana grande, desde la que se apreciaba gran parte de París.

La joven americana aprovechaba cada oportunidad para abrazar y besar a su prometido, que pronto habría de convertirse en su marido. La atractiva y simpática estudiante de astronomía estaba rebosante de felicidad.

Cada minuto que pasaba la acercaba más al gran día de su vida.

Su boda, el enorme capricho de casarse en París, era casi un hecho.

La ilusión de algún día poder contraer matrimonio en la ciudad del amor la llevó a familiarizarse con el idioma y la cultura francesa, ilusión que siempre había mantenido en su interior desde los días tempranos de su niñez.

—Winspring, mi amor, ¿puedes abrir mi maleta, por favor?

Su prometido hizo lo que ella le pedía y Layla cogió el vestido de boda entre sus delicadas manos. Miró en silencio el blanco y fino traje. Se volvió hacia el muchacho y le pidió que saliera de la habitación.

Layla ansiaba probarse el vestido, pero no quería que Winspring la viera.

—¿Es que acaso no puedo mirar a la mujer que ha de convertirse en mi esposa ataviada con ese vestido tan bello como la novia?

Winspring reaccionó extrañado.

—Tonto, claro que puedes, pero no con  el vestido de boda.

—¿Y eso por qué?

Su abuela siempre le decía que procurara que su prometido no la viera vestida de novia antes de la boda.

—Mi abuelita dice que trae mala suerte.

El joven Winspring no podía concebir que Layla creyera en cuentos de camino, como decía el señor Baker, su padre.

—Pero ¿cómo puedes creer en esas boberías?

—Ya sé que piensas que soy anticuada.

—Layla, por favor, no me digas que crees en esos inventos de la abuela; eso tiene un nombre y se llama superstición, típico de las abuelitas.

—No es cosa de mayores, he oído a muchas personas jóvenes decir lo mismo.

Por favor, espera fuera. Mira que no quiero que nuestra boda se vaya a estropear.

Pero Winspring insistía. Anhelaba verla vestida de novia.

—Señorita Spencer, haga usted caso a las súplicas de este humilde loco enamorado.

—Winspring, es en serio, déjalo estar. Es solo un momento, no es una eternidad.

—No sabía que fueras tan supersticiosa.

—¡Fuera, Winspring Baker! —gritó con ímpetu—. ¡Huy, qué hombre este!

—¡Qué cosa! Nunca pensé que a mis veintitrés años me iba a casar con una señora de setenta —dijo riendo.

El comportamiento de Layla era motivo de diversión para Winspring, que se tomó el asunto como una broma. Layla, por su parte, se mantuvo firme en su decisión. No estaba tan segura de si era cierto o no, pero tampoco quería arriesgarse, ya que, según la abuela, era como abrir la puerta a la desdicha.

Lo tomó de la mano y, con un beso acompañado de una tierna caricia, lo llevó hasta la puerta.

La novia se estaba demorando más de lo normal y Winspring comenzó a extrañarse.

«Qué raro...», se dijo a la vez que tocaba la puerta.

—Layla, mi amor, ¿todo bien? ¿Layla?

—Todo bien, cariño —respondió—. Mira que eres impaciente.

Winspring respiró sosegado y, después de haber esperado un tiempo prudente, volvió a llamar.

—Layla, cariño, ¿no crees que estás tardando mucho? ¿Layla?

El silencio detrás de la puerta del cuarto era perturbador y el muchacho sudaba frío en respuesta

a su desespero y reacción nerviosa.

Al parecer, la muchacha no oía sus gritos.

El corazón del chico aumentó su ritmo normal. Los latidos se podían escuchar de manera clara, como si su torrente sanguíneo se hubiera salido de control y toda su sangre se agolpara en su corazón.

—Lo siento, pero voy a entrar —dijo con voz estropajosa.

Winspring no vaciló en entrar en la habitación, pero se llevó una sorpresa desagradable.

«¡No, no, esto no puede ser! —se dijo para sí con los ojos aguados—. Dios, dime que no es verdad».

Gritó con fuerza una y otra vez el nombre de su amada, tan fuerte que el eco de su afligida voz retumbaba con ímpetu en las paredes de aquel cuarto de hotel. Layla no estaba en la habitación. Había desaparecido de manera misteriosa, sin dejar rastro, como si la tierra la hubiera absorbido.

Las lágrimas resbalaban sin pausa por las mejillas del joven muchacho, que, afligido y con el corazón partido, se dejó caer al piso. La impotencia y la tristeza le dieron la bienvenida en todo

su esplendor.

«¿Será que Layla ha dejado de amarme?», —cavilaba abrumado.

Los acontecimientos habían sucedido con demasiada rapidez y era evidente que los pensamientos

se agolpaban en su aturdido cerebro. Desesperado, lloraba sin cesar, como un niño indefenso alejado de su madre. De pronto, se oyeron pasos y un suave toque a la puerta.

—¡Layla, mi vida! ¿Eres tú?

Se levantó con rapidez, abrió la puerta, pero no había nadie allí. Volvió a dejarse caer. Sus brazos apoyados en el piso y la cabeza inclinada hacia abajo le daban la imagen viva de un ser abatido y confundido. Cavilaba con los ojos cerrados, como si buscara en su cabeza una explicación lógica sobre los acontecimientos. Aquel joven estudiante de arquitectura, que minutos antes rebosaba de felicidad, se hallaba de repente sentado en el piso de un cuarto de hotel, solo, abrumado e impotente ante un hecho inexplicable que lo había dejado fuera de sí.

Baker abrió los ojos y descubrió algo en el suelo que, sin duda alguna, había sido dejado allí 

a propósito.
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Capítulo 3


Winspring deambula por las 

calles de París
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Winspring lloraba desilusionado por la ausencia de Layla. Hasta que abrió los ojos y se percató de que alguien había dejado un mensaje por debajo de la puerta.

—¡¿Eh?! Un sobre... Esto debe venir de Layla —se dijo.

Invadido por la curiosidad y ansioso de saber lo que contenía, procedió a abrirlo sin perder tiempo. Echó un vistazo al papel sin lograr entender nada del contenido, que lucía un tanto borrado.

El trozo de papel estaba humedecido, aparentaba que se había mojado.

—¡Lo que me faltaba! El dichoso papel está borroso y, para colmo, está escrito en francés —refunfuñó. Con ello se desvaneció la esperanza de que pudiera haber sido Layla.

Los ojos del muchacho volvieron a llenarse de lágrimas. Su rostro irradiaba confusión, rabia e impotencia. La sensación de incertidumbre e incapacidad que le embargaba se hizo aún más intensa e insoportable. Se encontraba ante una situación que no sabía cómo afrontar. Y un trozo de papel del que no tenía ni la más remota idea de quién pudo haberlo dejado allí y con qué intención.

—Pero ¿por qué se ha marchado así, sin decir nada? —elucubraba—. Tengo que encontrarla».

Winspring creía que Layla había decidido marcharse, aunque no estaba seguro del todo. Ignoraba lo que había pasado en el cuarto durante su ausencia, por lo que sus suposiciones no eran más que especulaciones. Tomó la llave y salió precipitado. Tal era su prisa que hasta olvidó coger su abrigo.

Se detuvo en la recepción, pero pasó desapercibido, pues el personal estaba ocupado, así que tendría que esperar.

Pero no podía darse el lujo de perder tiempo sin saber cuál era la situación por la que estaba pasando su prometida.

Dejó el hotel y se aventuró por esos caminos de Dios, preocupado y desesperado.

—¡Dios, qué frío hace! —dijo, estremeciéndose.

Pronto, sintió cómo el frío se apoderaba de su cuerpo hasta calar lo más profundo de sus huesos.

Era uno de esos días de invierno en los que el termómetro marcaba más de diez grados bajo cero. Pero no le dio importancia y siguió caminando, aunque sin saber adónde dirigirse.

Se acercó a un individuo que paseaba por los alrededores.

—¡Disculpe, buen hombre!

El ciudadano lo miró por encima del hombro y se alejó con rapidez y sin dirigirle la palabra.

Winspring no se detuvo hasta llegar a un lugar donde varios niños, acompañados de sus padres, se divertían jugando en la nieve.

—Señores, necesito ayuda, si son tan amables —suplicó.

—¡Mucho ojo, seguro que se trata de un timador! —gritó uno de ellos.

—¡Largo, sabandija! —gruñeron a una voz.

—¡Habrase visto! Esta gente me cree despreciable.

Winspring había pedido ayuda a más de uno. La gente desconfiaba de él. Algunos temían que

se tratara de un delincuente que se valía de sus mañas para robar a los que por allí paseaban, algo que pasa con frecuencia en la ciudad del amor. Los curiosos lo miraban con extrañeza. Obviamente, ningún ser humano en su sano juicio se pasea sin abrigo en esas condiciones climáticas. Algunos pasantes trataban de ayudarlo, pero resultaba casi imposible debido a la barrera del idioma.

Caminó sin rumbo y sin éxito. Le pidió ayuda a una pareja de mediana edad, que contemplaba extasiada el caer de la nieve que, poco a poco, cubría todas las calles de París.

—¡Buenas tardes! —dijo con un fuerte acento americano.

La pareja de franceses se giró hacia aquel muchacho, que vestía pantalón vaquero y una camiseta blanca y fina, tan fina que dejaba ver su cuerpo convertido en piel de gallina como respuesta a la inclemencia del invierno, que arrastraba consigo temperaturas insoportables.

—Por favor, señores, necesito ayuda. Es que soy americano y, por desgracia, no hablo bien el francés —añadió, temblando de frío—. Y la lectura no se me da bien.

—Sí, claro, cómo no —contestaron los señores, accediendo de buen modo.

La conversación se tornaba un poco confusa: Winspring les hablaba en inglés y el hombre y la mujer contestaban en francés. A duras penas y con un inglés casi ininteligible, los señores trataron de decirle que estaban apenados y que su inglés era muy limitado. Winspring había estudiado francés en los Estados Unidos, pero la turbación no le permitía concentrarse y parecía que no entendía ni una sola palabra, sin contar con que no era capaz de leer en francés. Ellos sonrieron afablemente, señalando hacia un restaurante, queriendo indicar que allí podrían ayudarle.

Baker se marchó con un merci.

Enseguida, se dirigió a aquel lugar, y antes de que pudiera entrar, fue sorprendido por dos sujetos de aspecto desaliñado que lo tomaron a la fuerza y se lo llevaron. Aquellos desconocidos lo golpearon sin compasión después de haberse enterado de que el estudiante no llevaba dinero encima.

Una mujer de unos cuarenta y cinco años, de mirada compasiva, lo recogió y lo llevó a su casa. Winspring se recostó en el sofá de la sala y se quedó dormido. Al despertar, no se acordaba bien de lo que le había sucedido. A pesar de que sabía quién era, su mente parecía haber borrado alguna que otra información. De buenas a primeras, se encontraba en una casa extraña frente a una mujer que apenas podía decir un par de palabras en inglés.

Se levantó con la intención de marcharse, y la mujer lo detuvo.

—¿Adónde vas, muchacho? Ni siquiera sabes lo que buscas.

Él esbozó una sonrisa vaga.

—Debo marcharme —dijo, inseguro.

—¿Pero adónde vas, insensato?

—No lo sé.

—Si no sabes adónde vas ni lo que buscas, no llegarás muy lejos —argumentó la señora.

Él insistió en marcharse. Ella tomó una manta rosada y se la puso sobre la espalda. Era un ser que emanaba una sensación de paz espiritual, parecía más bien un ángel enviado del cielo.

—Lo siento, no tengo un abrigo que darte.

La buena samaritana no quería dejarlo ir en esas condiciones, pero no sabía cómo retenerlo ni tampoco podía expresarlo con palabras, a pesar de que su mirada tierna y dulce y su lenguaje corporal lo expresaban todo por ella. Tampoco quería ser insistente, su prudencia y su forma de ser no se lo permitían.

Aquella mujer benévola y de poco hablar, era especial, algo que un caballero como Winspring, desde luego, no hubiese pasado por alto; pero él no estaba en sus cabales, por lo que se comportaba raro y apático.

Winspring se retiró sin dar las gracias.

Los golpes en la cabeza le habían provocado una especie de amnesia parcial y, a pesar de que su memoria se recuperaba con rapidez, no recordaba los motivos por los que había abandonado el cuarto de hotel con tanta premura. El muchacho se encontraba de nuevo deambulando por las calles.

A lo lejos se podía apreciar el restaurante que antes le había mostrado la pareja de franceses, que se deleitaba con la nieve. Un recuerdo vago le hizo reaccionar.

—Aquel café —dijo, agarrándose parte de la cara y la cabeza con la mano derecha. No tenía claro por qué habría de entrar allí. Igual no vaciló y avanzó en dirección hacia el café.

—¡Por todos los santos!  —exclamó una anciana al ver a Winspring herido y temblando de frío—.

Esta gentuza...

—El alcohol y las demás drogas van a acabar con la humanidad —se entrometió el marido de la anciana.

Winspring ignoró el comentario cruel y apresurado de la señora, que lo miraba con desprecio.

—Al menos, ahí dentro podré resguardarme de este frío infernal —murmuró. —Con ambas manos, ajustó a su cuerpo la manta, la cual se resbaló de su espalda más de una vez.

Una vez allí, entró en el local. Miró inseguro a la gente, que charlaba y reía alegre mientras disfrutaba de bebidas calientes y reconfortantes.

Una joven de pelo largo y de un color negro intenso, ojos vivaces de un azul celeste, labios carnosos, y de una belleza angelical, se acercó al muchacho norteamericano con una sonrisa que inspiraba confianza. Aquella muchacha de unos veinte años, quizá más joven, llevaba una camiseta de color blanco, falda negra y cortita, que dejaba ver el atractivo de sus muslos y piernas. Sus zapatos de tacón alto le daban un toque de elegancia, haciéndola lucir más atractiva.

—Bonjour! Bienvenue au café restaurant La Vie est un Café! (¡Hola! ¡Bienvenido al café restaurante La Vida es un Café!) —dijo sonriente.

—¡Gracias! —contestó, distraído.

—Quelque chose à boire, monsieur? (¿Algo de beber, señor?) —preguntó, siempre hablando en francés.

Él la contempló en silencio, como si tratara de organizar sus pensamientos.

—Gracias, no llevo dinero. No sé dónde he dejado mi cartera.

La camarera lo miró haciendo un gesto de extrañeza.

—Creo que necesito ayuda.

—¿Y en qué puedo ayudarlo?

De pronto, le vino a la memoria aquel papel, aunque su mente seguía albergando lagunas que no le permitían recordar con nitidez y detalle.

—Ahora lo recuerdo. Hace algunas horas estaba a punto de entrar en este café, pero dos andrajosos me asaltaron y me golpearon —explicó entre señas y palabras cortadas.

Su pronunciación era pésima, lo que dificultaba la fluidez de la conversación.

—¿Quiere que llame a un médico?

—Descuide, es solo que no logro poner en orden las ideas dentro de mi cabeza y no tengo claro qué estoy haciendo aquí.

—No soy médico, pero es evidente que usted está experimentando pérdida de la memoria —aclaró ella, hablando despacito para que él la pudiera entender—. Debería ver a un doctor, aunque creo que se trata de una amnesia temporal.

—¿Amnesia temporal? —inquirió sin entender del todo lo que ella trataba de comunicarle en francés.

—Sí, pero no se inquiete usted, con un poco de reposo se le pasará.

—Dígame qué significan esas líneas en inglés, por favor.

—Con mucho gusto.

—Aprendí algo de francés en América, mas tengo que admitir que a veces me cuesta expresarme. Los idiomas no son mi fuerte.

—¡Ah, americano! —La joven parisiense no dejaba de sonreir—. ¡Hombre, haberlo dicho antes!

—Sí, soy americano y acabo de llegar de un largo viaje, pero no me acuerdo por qué he viajado a Francia.

—Deme ese papel. Enseguida le digo lo que pone.

Winspring tiritaba de frío. Apenas podía sostener el papel entre los dedos que, expuestos a las bajas temperaturas, se tornaron arrugados. Se frotaba las manos con brusquedad, haciendo pequeñas pausas para soplar aire caliente, que, al precipitarse con ímpetu entre las palmas de sus manos, le confortaba.

La simpatía y la belleza angelical de aquella joven hizo que Winspring se distrajera un poco. Era una chica guapa y sensual, que no dejaba indiferente a quienes la miraban. Aunque Winspring se condujo como un caballero, sus ojos intrusos dejaban escapar miradas fugaces que se perdían en el llamativo busto y las piernas desnudas de la chica camarera, que lo miraba coqueta.

—Pero si está usted temblando de frío. ¿A quién se le ocurre salir sin abrigo en pleno invierno?

—Lo sé, mi prisa hizo que olvidara el abrigo.

—¿Prisa?

—Así es, recuerdo haber salido con urgencia.

El joven norteamericano recuperaba la memoria más rápido de lo esperado, pero seguía sin saber qué lo había llevado a cruzar el charco para llegar hasta Europa.

La camarera procedió a mirar el contenido del papel mientras le decía que, de niña, había vivido en Estados Unidos con su madre durante más de cinco años. En un inglés casi fluido, continuó diciendo que, cuando  vivía en Norteamérica, visitó muchas ciudades, y que su corazón se había quedado en Downtown Manhattan (Centro de Manhattan).

—¡Qué interesante! —agregó, algo distraído.

—Siempre que caminaba por la ciudad me detenía a contemplar los impresionantes edificios de esa gran metrópolis, sobre todo, por las noches.

—Sí, Nueva York es una ciudad impresionante, allí he vivido toda mi vida.

—Nueva York se parece a París. Con un contraste diferente, pero de algún modo parecido.

La simpática y atractiva camarera se olvidaba de sí misma al hablar con entusiasmo de París y Nueva York, dos ciudades de las que parecía estar enamorada.

Sus bellos ojos azules brillaban con intensidad mientras destacaba la belleza de ambas metrópolis. Aunque también se había enamorado de la belleza de San Francisco y de Los Ángeles.

—La Quinta Avenida de Nueva York tiene semejanza con nuestra avenue des Champs-Élysées. 

—continuó la muchacha, hablando sin parar—. Ambas son impresionantes, aunque la avenue des Champs-Élysées supera en belleza a la Quinta Avenida, claro, modestia aparte. No se me vaya usted a sentir mal.

Winspring esbozó una sonrisa.

—Lo reconozco. Pero no me va usted a negar que nuestros rascacielos son impresionantes.

—Sí, París y Nueva York son dos ciudades maravillosas y cada una tiene lo suyo —asintió ella.

—Como estudiante de arquitectura, debo confesar que siento envidia por esos grandes arquitectos que hicieron de París una ciudad de ensueño con sus mágicas construcciones arquitectónicas.

Era obvio que Winspring no estaba bien de la cabeza, apenas unas pocas horas antes se le veía angustiado y desolado por la desaparición súbita de su prometida. La quietud que le embargaba contrastaba con la desesperación que antes lo traía por la calle de la Amargura. Un Winspring atormentado, de buenas a primeras, se entretenía en charlas que, aunque no eran banales, no era el momento para ello.

—Me encantaría vivir en la ciudad de Nueva York —continuó la joven francesa—. No tendría ninguna objeción en irme allí, aunque me encanta París. Aquí nací y aquí he vivido desde mi regreso de América.

—Perdone, señorita, aún no sé su nombre.

—Ni yo el suyo, señor —dijo ella a modo de broma.

El joven Baker sonrió y se puso de pie.

—Je suis Winspring Baker et c’est un plaisir de vous rencontrer, mademoiselle! (¡Soy Winspring Baker y es un placer conocerla, señorita!)

—Je suis Loana Soleil! (¡Soy Loana Soleil!) —Loana, siempre sonriente, le dio dos besos en cada mejilla, como es costumbre en algunos países europeos—. Y no hace falta que me trate de usted.

La conversación fue interrumpida por el propietario del café, que le pidió con amabilidad que no agobiara a los clientes. Pero la joven francesa siguió adelante con la entretenida plática.

—Todos me conocen como Bella Loana o la Bella Loana, pero no me siento cómoda con ese apodo. Prefiero que me llamen solo Loana.

—Es que eres muy guapa.

—Y usted galante, señor. —Ella se sonrojó.

—¡Ah, perdona, Loana! Puedes tutearme.

Winspring era un chico formal y respetuoso. No solía tutear a las personas desconocidas.

No obstante, no le gustaba que le trataran de usted o que le llamaran señor.

—Nosotros, los franceses, somos muy formales, siempre tenemos cuidado a la hora de emplear los pronombres vous y tu (usted y tú).

—Lo sé. En cambio, en inglés solo empleamos el pronombre tú, sin necesidad de diferenciar edad, jerarquía, o si nos encontramos ante un desconocido.

La chica francesa le platicó que, cuando comenzó a aprender inglés, le resultaba difícil usar un mismo pronombre personal para dirigirse a las personas desconocidas y a los mayores.

—Como francesa que soy, lo primero que me llegaba a la mente era el pronombre vous (usted).

—¡Muchacha, menos parloteo! Te he dicho que no atosigues a los clientes —interrumpió por segunda vez el propietario del restaurante.

Winspring se sintió intimidado. Según ella, el gerente y dueño del café era un poco gruñón, pero su trato con ella era diferente al del resto de los empleados.

—No te preocupes, ya he terminado mi labor, y él lo sabe.

—¿Y por qué aún estás aquí?

En algunas ocasiones la muchacha solía trabajar horas extras sin recibir un centavo.

Lo hacía para agradar al patrón, que siempre estaba ahí cuando ella necesitaba de su ayuda.

—Espero que tu jefe no te regañe en mi ausencia.

—¡Qué va! Sí me trata como a una hija.

Pero Winspring no quería causar molestias, así que pidió a la camarera que le tradujera el mensaje, aunque no recordaba cómo había llegado ese papel a sus manos.

—¡Sí, claro! A ello iba —respondió ella—.  ¡Ah, caray! Esto está casi borrado.

—¿Crees que puedes leerlo?

—Eso espero. A ver, aquí pone lo siguiente: «No la busques, ella nunca te perteneció».

Winspring reaccionó un tanto indiferente. Ni siquiera se acordaba de que Layla estaba desaparecida. Sin embargo, sus ojos apenas pudieron controlar las lágrimas, como si el subconsciente le recordara que alguien de los suyos precisaba de su ayuda.

—¿Estás bien?

—No sé, me siento raro. Tengo la sensación de que he olvidado cosas importantes para mí.

—No te esfuerces, todo a su tiempo.

Loana se dirigió a la máquina de café, tomó dos tazas y le invitó a sentarse junto a ella en una mesa algo alejada del bullicio de los clientes. Él accedió agradecido.

—Cuéntame lo que te ocurre.

—Creo que he venido a París a realizar un evento significativo.

—¿Recuerdas si has venido solo?

—Ahora que lo dices, creo que no. ¿Por qué lo preguntas?

—Es evidente que el mensaje se refiere a una mujer. Pero trata de calmarte o tu amnesia empeorará.

Winspring volvió a angustiarse. Hacía esfuerzos en vano por encontrar una respuesta lógica que le llevara a entender qué conexión había entre aquel mensaje y su persona.

La chica del café se ofreció a acompañarlo al hotel donde se alojaba, ya que allí le proporcionarían información sobre el motivo por el que se encontraba en París.

Pero no recordaba la dirección ni el nombre del hotel.

—Lo siento, hombre. Perdóname por haberte distraído con mis conversaciones.

—Presiento que alguien importante en mi vida precisa de mi ayuda. No lo sé, es un vago presentimiento que tengo.

El dueño del café volvió a acercarse a Loana.

—Pero ¡todavía estás aquí, cabeza dura!

—Señor... —Ella intentó hablar.

—¡Vamos, fuera de aquí, que mañana hay que trabajar, desubicada!

Se levantó de la mesa y se despidió de Winspring, que la miró con cara de desamparo.

Loana estaba apenada. No quería dejarlo tirado.

Se volvió al chico y le dijo que se viniera a casa con ella.

La desconfianza y la timidez lo hacían vacilar, pero su situación no le permitía rechazar la ayuda incondicional de la muchacha.

Winspring era un joven apacible y admirable. De niño, sus padres le enseñaron que la integridad, la bondad y el amor incondicional son las cosas más significativas en la vida de un ser humano. La señora Baker decía que los favores que se hacen con el corazón, la vida los devuelve con gratitud a quien los hace. Palabras con mensajes profundos, que Winspring nunca entendió hasta alcanzar la adultez. Pero a la vez, su papá le inducía a ser precavido, ya que existe la maldad y el mundo rebosa de ella.

A Winspring le gustaba ayudar a los demás y relacionarse con la gente que le rodeaba, a pesar de que era tímido. En sus años de adolescente luchó por liberarse de la timidez que le impedía acercarse a sus semejantes. Aquello fue un fracaso, pues era algo muy de él que le caracterizaba.

Sin embargo, en la adultez, consiguió superarla, por no decir engañarla, un poquito. Su abuela solía decir que cada uno es como es y que no se puede ir en contra de la naturaleza. Aunque, también decía que cuando se quiere, se puede.

La joven camarera lo contempló en silencio.

—¿No te importa que un extraño te visite?

—No. No me importa. En mi casa podremos conversar más a gusto y de paso ayudarte a encontrar tu hotel.

—¿Vives con tus padres?

—Antes vivía con mi mamá, ahora vivo sola. Me acabo de mudar.

—¿Y tu padre?

—No lo sé.

La Bella Loana confesó que nunca conoció a su padre y que su madre la evadía con sutileza siempre que le preguntaba por él.

—Lo siento.

—No pasa nada. Espera, ahora regreso.

La atractiva chica francesa se metió en un cuarto exclusivo para empleados. Se quitó el uniforme de trabajo y se puso un pantalón vaquero que, ajustado a su cuerpo juvenil y sensual, hacía resaltar sus curvas y la perfección de un trasero envidiable que invitaba a los placeres mundanos.

—¿Nos vamos? —inquirió de regreso a la mesa.

Él tomó la llamativa manta y cubrió su cuerpo. Winspring parecía una señora, envuelto en esa manta rosada.

Loana lo miró sin poder contener la risa.

—Espera, que te consigo un abrigo.

Abandonaron el café ante las miradas de los presentes. Se alejaron caminando y jugando en la nieve. Ella hacía pequeñas bolas de nieve y las lanzaba contra la cara de Winspring, que pronto volvió a olvidarse de sus pesares y desconfianza. 

El chico norteamericano y la muchacha francesa se comportaban como amigos que se conocían desde hacía mucho tiempo.

—Disimula y sigue caminando —indicó Loana en voz queda.

—¿Por qué?

—Creo que alguien nos está siguiendo.

—¿Tienes enemigos?

—No, pero en este mundo nunca se sabe quién es quién.

Winspring y Bella Loana siguieron caminando y jugando en la nieve. Alguien de entre la multitud les había estado siguiendo a una distancia prudente y con cuidado. El sospechoso era un hombre alto. Iba vestido de negro y con el rostro cubierto por un pañuelo del mismo color que su ropaje. 

A juzgar por su aspecto, daba la impresión de ser un vagabundo.

Winspring y Loana miraron hacia atrás, simulando coger nieve del suelo para no llamar la atención.

—Tienes razón, puedo verlo —susurró Winspring.

—Ese tipo se trae algo raro.

Loana sospechaba que el extravagante sujeto se cubría el rostro para ocultar su identidad y no para protegerse del frío.

—¿Crees que puede ser peligroso? —inquirió Winspring. 

—Eso parece.

El hombre tenía una mirada maliciosa y su aspecto harapiento dejaba mucho que decir. Loana comenzaba a tener miedo y se abrazó a Winspring como una criatura inocente. Este la envolvió en sus fuertes brazos.

—Sosiégate, que no te dejaré sola —dijo él, aunque no estaba en condiciones de enfrentarse a un sujeto que se acercaba sospechoso y que daba la impresión de no tener buenas intenciones.

—Pero ¿quién podrá ser y qué querrá? —se preguntaba Loana nerviosa.

Aquel tipo se confundía con los transeúntes que caminaban bajo un cielo cubierto de blanco por la nieve, que seguía cayendo sin cesar. Sus ojos se movían con rapidez en un afán continuo para no perder de vista a la joven pareja. El supuesto mendigo rebuscó en los bolsillos de su desgarrado y descuidado ropaje. Disimuló y, sin que nadie lo viera, extrajo un cuchillo, que acarició casi con ternura. Su sonrisa era maliciosa y su mirada, asesina y rencorosa.

—Todo a su tiempo, todo a su tiempo —repitió para sí en voz baja.

El sospechoso personaje miró a su alrededor, ocultó el cuchillo y, tras esbozar una sonrisa siniestra, se perdió entre la 

gente que caminaba por allí.
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Capítulo 4


Noche de copas, locuras y romance
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En la casa de Loana
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Winspring seguía sin recuperar la memoria, por lo que la preocupación volvió a tomar control de su ser. Su inquietud y el estado de nerviosismo no hacían más que empeorar su amnesia, si es que podía llamarse así. Si no te relajas, será más difícil que puedas recordar lo que has olvidado —le reiteró la Bella Loana. 

El chico era consciente de que tenía que mantener la calma para su pronta recuperación. Pero le inquietaba sobremanera el solo hecho de pensar que a lo mejor había olvidado asuntos de enjundia. 

La chica se dirigió a la cocina y regresó con una botella de vino de un rojo intenso, la destapó y juntos brindaron al calor de la chimenea. Luego de unas cuantas copas, el muchacho se sentía más relajado y sus conversaciones giraban en torno a ellos mismos.

—¡Pero qué casa más grande tienes! —se admiró él—.

¿No te aburres aquí sola?

—Si supieras que no. Me paso todo el tiempo libre escribiendo y leyendo.

—¿Y qué escribes, Loana?

—Nada en particular, es mi hobby.

—Ya, pero, ¿qué te gusta escribir?

—Cosas mías —respondió, abriendo otra botella de vino.

La joven francesa solía escribir en un diario que guardaba con celo. Hacía anotaciones concernientes a su niñez. Enfatizaba en cómo habría sido su vida si hubiese crecido bajo la sombra de su padre. Resaltaba vivencias personales y le encantaba devorar novelas románticas y policiacas con un toque de fantasía y realidad.

—Cosas tuyas —dijo él, cruzando su mirada con la de la muchacha.

—Sí, cosas mías. Mira, esa estantería está repleta de libros. Si no escribo, escojo una de mis novelas favoritas.

—¡Wow! ¿Todos estos libros son novelas?

—No, no, también tengo libros de diferentes ramas del saber.

—Me sorprendes, Loana.

—Pero háblame de ti y de tus pasatiempos favoritos.

—Me gusta viajar, soy un apasionado de la pintura y me encanta volar aviones.

—Suena bien. Eres universitario, supongo.

—No te equivocas, soy estudiante de arquitectura, pero créeme que me hubiese gustado ser aviador. En realidad, al principio estudiaba para ser aviador y mecánico de avión a la vez.

Winspring era un gran soñador y poseía muchas cualidades. En sus días de adolescente no solo soñaba con ser aviador profesional, sino que también aspiraba a convertirse en un gran pintor, y tenía talento para ello. Cuando apenas tenía once años, pintaba cuadros que dejaban sorprendido 

a sus profesores y compañeros de clase. Era un gran admirador de los grandes pintores. Miguel Ángel, Leonardo da Vinci y Pablo Picasso eran sus favoritos; y, por supuesto, Claude Monet, que era el favorito de su amada Layla.

—¿No te gusta la arquitectura? —preguntó Loana algo extrañada.

—No tanto como los aviones y la pintura, pero mis padres querían que fuese un buen arquitecto.

—¿Te gustan los pintores franceses?

—Por supuesto, me gusta el estilo de Claude Monet. Me llama la atención la forma en que juega con la naturaleza en sus pinturas.

—Claude Monet, tremendo impresionista —dijo la muchacha, orgullosa de los suyos—. Parisiense, como debía ser.

—¿Brindamos?

—Por tu memoria —dijo a manera de broma.

Los recién conocidos brindaban y platicaban con toda quietud, ignorando que el hombre de aspecto andrajoso, que los había seguido, los vigilaba confundido en la oscuridad de la noche.

—¿Y a ti, te gusta la pintura, Loana?

—Admiro a esos grandes pintores y escultores, aunque no soy fanática de la pintura, pero me gustaría ser pintada. ¿Te atreves?

—¿Por qué no? Aunque me temo que no hay suficiente pintura en este planeta para plasmar tanta belleza.

—¡Calla, adulador, que me ruborizas!

—Lo digo en serio.

—A mi mamá le gusta la pintura de Van Gogh, pero creo que se siente más identificada con su personalidad excéntrica —dijo mientras se levantaba con sutileza para que él no notara que sus mejillas se habían sonrojado.

Winspring dibujó una sonrisa irónica al percatarse de los esfuerzos inútiles de la muchacha para disimular su rubor.

—Van Gogh era un personaje peculiar, por no decir extravagante —agregó él.

—Así es. Y mi mamá no se queda atrás.

—¿Vas a la escuela, además de trabajar como camarera?

—No. Soy feliz así, eso es lo que importa.

—Si mi padre te oyera, te leería un sermón de cinco páginas. Para él, lo más importante es aprender.

—Tu padre tiene más razón que un santo, pero quiero vivir y dejar que las cosas fluyan. Apenas tengo dieciocho años. Quiero ver el mundo y pasármelo bien. Soy liberal y hago lo que quiero.

Loana era una chica que solo vivía el momento. Su madre había trabajado más de lo normal para darle una buena educación y para que pudiera matricularse en la universidad, pero se había negado a estudiar. Para ella, ingresar en la facultad significaba complicarse la vida.

—Me gusta tu filosofía de vida. Sin embargo, no es bueno dejar a un lado la formación académica. Es importante para el mañana, deberías tenerlo en cuenta.

—En realidad, de niña soñaba con ser diseñadora de moda.

—Me parece una muy buena idea.

—A mí también me lo parece, y si un día me decido, quiero ser como los grandes. Bueno, como las grandes, para ser más específica. Aunque no sé si podría llegar tan lejos.

—¿Por qué no? Claro que sí. ¿Como Sonia Rykiel e Yves Saint Laurent, por ejemplo?

—Sí, pero más al estilo de Coco Chanel. Me inspira su historia de la infancia.

La diseñadora francesa Coco Chanel era su espejo y su favorita. De niña quería ser como ella y su madre la alentaba contándole cosas de la vida de la afamada creadora de moda.

—Su niñez fue conmovedora —prosiguió Loana.

—¿Cómo es eso?

—Era una niña cuando su madre murió y su padre, que era un sinvergüenza, la abandonó en un hogar para niños.

—¡Qué tragedia!

—Su triste pasado de la infancia me trae recuerdos de mi niñez y de todas las dificultades por las que atravesó mi mamá para salir adelante en su mundo de madre soltera.

Bella Loana fue una niña feliz, a pesar de no haber recibido el calor de su padre. Su madre siempre estuvo a su lado, apoyándola y llenando de amor el vacío de un papá que nunca estuvo ahí cuando ella dio sus primeros pasos y cuando dijo mamá por primera vez. Su madre le dio todo el amor que el padre le negó. Y, aunque nunca se quejó ni echó en falta la presencia del padre, le hubiese gustado tener un papá que la fuese a recoger a la escuela como a los demás niños.

—No conocí a mi papá, pero la etapa más bella de mi vida ha sido la niñez al lado de mamá.

—Visto así y comparado con la suerte de la diseñadora, se puede decir que tuviste una infancia envidiable.

—Así es, he sido una niña feliz, a pesar de todo.

—Pues brindemos por eso.

Ella levantó su copa.

—Por la vida y por la felicidad.

Conversaron casi toda la noche, el tiempo transcurría sin que se dieran cuenta.

Entre conversaciones y una que otra copa de vino, el joven americano se olvidó de sus golpes en la cabeza y el tormento de no saber el motivo por el que se encontraba en París.

—Debo marcharme, ya es tarde —dijo Winspring.

—No está bien que un forastero ande por ahí a altas horas de la noche —advirtió ella, dejando escapar algún que otro hipido indeseado—. Puede ser peligroso. Además, ya has tomado bastante

y ni siquiera sabes con certeza hacia dónde ir.

—Aun así, creo que debo irme.

—No seas cabezota.

Loana se retiró a su habitación y volvió vestida con un camisón transparente que dejaba ver su ropa  interior tal cual. Sus pechos estaban apenas cubiertos por un pequeño sostén, tan transparente como el camisón. La pieza íntima no abarcaba lo suficiente y su transparencia hacía resaltar sus pezones.

Más abajo, llevaba un panti diminuto, que por delante desempeñaba una labor poco discreta y por detrás se perdía en su abultado y atractivo trasero.

—¿Por qué no te quedas aquí? —sugirió ella, acercándose coqueta al muchacho, que se mordía los labios para no caer en la tentación—. Mañana ya verás las cosas con más claridad.

Continuaron tomando y charlando de una manera amena. Loana no dejaba de coquetear. Winspring se mostraba soso y un tanto indiferente, aunque sus miradas fugaces arriba y abajo ponían de relieve su deseo de poseerla. Ella se cubrió con su abrigo de invierno y salió al jardín a respirar aire fresco. Winspring se puso el abrigo que Loana le había conseguido en el restaurante La Vie est un Café  y la siguió.

El estudiante observaba a la muchacha mientras ella se entretenía haciendo bolas de nieve, las cuales lanzaba contra los árboles.

—¿Qué haces? ¿Acaso te propones derribar los árboles de tu jardín? —bromeó Winspring, acercándose a Loana.

—¿Es que no lo ves? Estoy jugando en la nieve. De niña me encantaba salir a divertirme cuando la naturaleza vestía de blanco los jardines y los parques infantiles. Recuerdo que solía pasar horas en el patio trasero de mi casa, haciendo muñecos y correteando por todas partes.

—¿Y no sentías frío?

—Ya, pero era una niña y adoraba jugar en la nieve, aunque sintiera frío.

Ambos se miraron un instante sin hablar y, antes de que Winspring pudiera reaccionar, Loana le lanzó varias bolas de nieve a la cara. Él le pagó con la misma moneda. Ella se cubría la cara, intentando esquivar los certeros bolazos que Winspring le lanzaba, pero la nieve chocó más de una vez contra su delicado rostro. Winspring y Loana parecían dos animalitos domésticos, que se divierten en un universo de felicidad e inocencia donde los problemas y la crueldad de la vida real solo existen en el mundo exterior. Baker corría sin parar en su afán de alcanzar a la muchacha, que no se dejaba atrapar.

—¡Cógeme si puedes!

—Te atraparé, ya verás.

—¿A qué esperas? Ven a por mí.

Loana corría divertida por todo el jardín.

El estudiante corrió tras ella. De repente, se resbaló y cayó de espaldas en la nieve. Ella se apresuró a levantarlo. Él le tiró del brazo con ternura pero con firmeza a la vez. La joven francesa cayó boca abajo sobre el cuerpo robusto de aquel chico que acababa de conocer.

—¡Oops! —articuló ella.

—Ha sido un impulso, perdóname.

Loana seguía tumbada sobre el cuerpo de Winspring y, aunque estaba algo turbada, parecía que no tenía intención de levantarse. La distancia que separaba sus rostros era de unos pocos centímetros y sus bocas casi se rozaban.

Se hizo un silencio que parecía eterno. Ella lo miró a los ojos por un instante y, sin que él pudiera reaccionar, lo besó en los labios. El joven estudiante la deseaba tanto como ella a él. Cerró los ojos y la besó con ternura y pasión. La Bella Loana se estremeció al sentir el contacto de los labios de Winspring en los suyos y, sin vacilar, dejó que su lengua jugara con la del chico americano.

—Estamos locos —dijo él—. Pero ¿qué estamos haciendo?

Baker trató de levantarse. Ella lo detuvo y volvió a posar sus labios carnosos en los de él hasta lograr seducirlo con sus encantos y su manera coqueta.

La noche de aquel día de invierno y la nieve que caía fueron testigos de la pasión de dos cuerpos que se fundían en uno. Abrazados y tumbados sobre la nieve, se besaban con pasión desatada, como si no existiera un mañana. Ella lo contemplaba con pasión y ternura. Su mirada era coqueta; sus labios carnosos, húmedos y sensuales, capaces de seducir al más frío de los mortales.

Tras un largo intercambio de caricias y besos apasionantes, abandonaron el jardín y, en silencio, se dirigieron a la alcoba. Una vez allí, ella dejó aún más a la vista sus encantos femeninos. Despojó de su ropa al chico americano, que influenciado por el vino y atraído por la belleza física de la muchacha, se dejó llevar por los deseos de la carne. Su amnesia parcial le hizo olvidar que era un hombre comprometido y a punto de casarse. Loana tenía tan solo dieciocho años, pero los efectos del alcohol borraron en ella todo signo de timidez. Enloquecida de pasión, pedía a gritos que Winspring la hiciera sentir mujer. Su largo pelo negro cubría su espalda y se dejaba caer enmarañado hasta casi alcanzar sus exuberantes y llamativos
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